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engo treinta años de frecuentación con Co­
lombia por razones académicas, p1imero, y 
muchas más después; he pasado y vuelto a 
pasar por muchos caminos, he entrado y he 

~-----~ vuelto a entrar en muchas chozas campesi­
nas; pe1iódicamente voy a ver adónde tennina la ciudad y di1ía que 
la impresión que tengo de un país, doble por su superficie de la 
península ibérica, y con una población -la tercera de América La­
tina- algo menor que la española, es la del cambio acelerado, a la 
vez que la del mantenimiento de una personalidad propia fue1te que 
pueden simbolizar, para el mundo, su literatura, su pintura, etc. 

Cambios acelerados 

e esos cambios, destacaría e n primer lugar un cre­
cimiento económico sostenido. Varios son los fac­
tores que lo explican y se menc ionarán algunos de 
ellos, pero en este mome nto se quieré insistir sobre 



e l resultado de políticas económicas prudentes adop­
tadas y sobre el dinamismo del sector empresarial. En 
Colombia, la década de los 80 no fue una década per­
dida. Creció en promedio 3.6% por año, la mayor tasa 
de América Latina, superior a la chilena. Esto signifi­
ca que, en 1980 su PI B per cápita era la tercera pai1e 
del de Venezuela, siguiendo los actuales ritmos en e l 
año 2000 podría ser sus dos te rceras pai1es. Gráfica­
mente, la Colombia de hoy parece llegar a l nivel me­
dio de la España de mediados de los 50, que conocí. 
C laro que con sectores de punta que no tienen nada 
qué envidiar a los de Europa occidental o de los Esta­
dos Unidos, y, en contraste, poblaciones perdidas en 
las inmensidades amazónicas donde, si esto tiene un 
sentido, e l PIB per cápita puede ser e l de Tanzania. 

La Colombia de l café ya no es sino un aspecto, y 
muy importante por c ie110, ele la Colombia de hoy. 
Tradic i o n a lm e nt e 
introvertida, ha salido a 

gar); estas tendencias universales, sin embargo, han 
siclo fomentadas en Colombia a partir de I 97 I con 
una estrategia de desarrollo dibujada por e l profesor 
Lauchlin Currie para enfrentar la otra propuesta de 
desarrollo, por la vía campesina, presentada por e l ex 
presidente Carlos Lleras Restrepo. La destrucción de 
las comunidades campesinas fomentada desde el Es­
tado es, a mi juic io, causa fundamental en las violen­
cias que sufre Colombia. 

Sin embargo, el éxodo de los campesinos no se hizo 
hac ia una ciudad macrocefá lica como México o Lima, 
sino que a Bogotá la equilibran un buen número de 
ciudades graneles: Meclellín, Cali, Barranquilla o me­
dias como Bucaramanga, Pereira o Neiva ... Factores 
positivos pa ra una política centrada en las regiones. 

El te rcer cambio acelerado que se quiere mencio­
nar aquí es la erosió n de la 
religión católica con~o nor­

La Colombia clerical 
buscar mercados para sus 
flores y frutas tropicales, 
pero ta mbié n para sus 
motores e léctricos, s us 
confecc iones, sus libros. 

que descubrimos en las novelas 
del recién desaparecido Eduardo 
Caballero Calderón, no existe más. 

ma del comportamiento in­
d i vidua l y co lee-ti vo. La 
Colombia clerical qu_e des­
cubrimos en las novelas del 
recién desaparecido Eduar­
do Caballero Calderón, no 
existe más. La elección ele 
1970 es la última en la que 
le vi un papel político a los 
párrocos, por otra parte di­
vididos entre varios candi-

El crecimiento en algo 
se ha frenado en 199 1 : 
2. 1 % y en 1992: 2.6% por 
la coyuntura económica 
inte rnaciona l de cris is y 
por razones internas: pasó 

La elección de 1970 es la última 
en la que le vi un papel político 

a los párrocos 

de un modelo económico 
a otro, crisis y racionamiento ene rgéticos, destruc-
cienes terroristas, etc. 

El segundo aspecto del cambio, mucho menos po­
sitivo, me parece ser la desaparición ele los campesi­
nos. De un país rural, con las tres cuartas partes de 
sus habitantes en el campo en 1950, conserva tan sólo 
hoy algo más de una cuarta parte. Se frenó la natal i­
dad. Se aceleró la migración rural urbana y hacia e l 
exterior (Venezuela y Estados Unidos en primer lu-

datos. Los jesuitas que es­
cribían los borradores de 

Constitución o formaban los Gabinetes, han muerto y 
no han s ido s us ti tuidos . Hoy por · hoy, e l 
neoclericalismo parece re fugiado en las guerri llas del 
sacerdote aragonés Manuel Pérez. 

A la Iglesia católica, en los sectores populares del 
campo y de los suburbios, parecen reemplazarla las 
iglesias o sectas protestantes. Como en tant~s partes 
de América Latina e l mesianismo evangélico, más 
cercano a los individuos que la pesada estrqctura de 
la Ig lesia católica, está progresando rápidamente. 



Frente a esta "descristianización" que refleja una 
tendencia universal, no se ha presentado, sin embar­
go, la a lternativa de una moral laica. Han fallado los 
círculos de pensamiento laico, la escuela en particu­
lar, en presentar otros valores en sustitución de aque­
llos que se perdieron. De esta ausencia de valores, de 
modelos de comportamiento, se desprende un culto 
al dinero, y sobre todo al dinero fáci l generador ele 
una crisis moral ele la juventud que explica cierta re­
acción benévola hacia e l narcotráfico y sus enormes 
dineros. Los progresos grandes de la educación, que 
alcanzan a los sectores proletarios, no generan una 
actitud positiva hacia la sociedad, han sido sobre todo 
cuantitativos; es hora de que pasen a ser cualitativos. 

Diagnóstico 

1 nivel que nos interesa desarrollar, Colom­
bia presenta tres problemas a los cuales se 
tuvieron que enfrentar los gobernantes, en 
particular durante la década ele los 80. 

El primero es el estado de edificación de la nacio­
nalidad, Colombia es una Nación imperfecta. Frente a 
c ierta retórica latinoamericanista, el país pasó de la 
Gran Colombia con Venezuela y Ecuador, a sus di­
mensiones actuales, con el trauma a comienzos ele si­
glo de la separación de Panamá, trauma que explica en 
parte su inclinación a la introversión. El país no tiene 
clara conciencia de sus fronteras, no sólo la frontera­
límite, sino también la frontera-vínculo porque no sabe 
muy bien lo que es. No pocas veces le oirá decir a uno 
que es antioqueño antes que ser colombiano. Este pro­
blema de la articulación centro-peri feria, de la con­
quista pacífica de la frontera interior, fue agravado por 
un autoritarismo centralista y por ciertos formalismos. 
Las fuerzas armadas, destinadas a ser e l conservatorio 
de los valores nacionales, y lo son, a menudo se han 
impregnado también de doctrinas que no toman bien 
en cuenta la realidad nacional. La difícil construcción 
ele una nación tolerante y respetuosa ele sus compo­
nentes es necesaria para la superación del enfrentamien­
to interno que vive Colombia desde hace tiempo. 

El segundo nivel podría ser e l del Estado débil. 
El Estado colombiano es débil porque, en gran me­
dida, es un Estado ausente, no hace presencia en 
muchas partes de la complicada geografía nacional. 
Ni maestro, ni hospital, ni carretera y cuando apare­
ce puede ser a través ele la presenc ia de sus órganos 
represivos o del fisco que en ninguna parte son los 
más simpáticos. 

Es además un Estado pobre. El nivel de recauda­
ción del Estado colombiano era, hasta hace seis años, 
uno de los más bajos de América Latina; con Hondu­
ras, un 11 % del PIB. Esta situación tiende a mejorar 
con las dos últimas reformas tributarias de los presi­
dentes Barco y Gaviria, pero la evasión todavía es 
enorme. Ojalá no se caiga en el facili smo de usar la 
renta petrolera como paliativo, tal como lo hizo Ve­
nezuela que nunca logró "sembrar e l petróleo". 

Es, además, un Estado poco operante. Varias ra­
zones inciden aquí; quisiera hacer énfasis en una de 
e llas: e l clientelismo político, e l :,poi! system ha difi­
cultado la construcción de una función pública sóli­
da. Se frustran uno a uno los esfuerzos que se hicie­
ron en esta dirección, los de Alberto Lleras, Carlos 
Lleras, Virgilio Barco, porque pudo más la necesidad 
que sienten los políticos de afirmar su poder sobre el 
reparto ele los puestos estatales. Hace falta una buro­
cracia estatal, bien preparada, no solo en lo que se 
refiere a los conocimientos necesarios, sino también 
concientizada en el servicio público, con mística de 
su trabajo y continuidad en sus esfuerzos. En Colom­
bia esto es incipiente. 

Donde el Estado no está presente aparecen inten­
tos de contraEstaclo o de suplir al Estado que pueden 
representar c iertos grupos violentos: cuando el Esta­
do no sabe recaudar, bien saben extorsionar los gru­
pos violentos; allí donde el Estado no tiene funcionarios 
la guenilla casa, divorcia, "educa", juzga a los colombia­
nos sobre los cuales ejerce su podet: Frente a estas relativas 
ausencias, pobreza e inoperancia del Estado, le queda, sin 
embargo, un factor positivo decisorio: su legitimidad. 

\ 
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Camino de soluciones 

[j os primeros_ intentos de solución los pro­
puso el presidente Carlos Lleras tanto des­
de el Estado con la reforma constitucio­
nal de 1968, como en la sociedad, en par­

ticular, con su frustrado intento de reforma agraria. 
Dibujó en 1967 una política económica para 25 años. 
Fracasó frente a las resistencias encontradas entre las 
capas dirigentes y a las limitaciones que le imponía 
el pacto constitucional del Frente Nacional. 

Años más tarde, Alfonso López Michelsen intentó 
también una reforma constitucional. Pero fue en I 982, 
con la elección del que fue embajador en España 
Belisario Betancur, con su ministro de Gobierno (inte­
rior) Rodrigo Escobar Navia, cuando se estableció un 
diagnóstico de los problemas del país y hasta se pensó 
en un referendum modificatorio de la Constitución en­
tonces vigente. Betancur también logró avanzar conver­
saciones promisorias con diversos grupos guerrilleros 
aun cuando su buena fe fue burlada. En medio de la 
crisis de la deuda que se desencadenó en América Lati­
na en agosto de 1982, sus posibilidades se vieron recor­
tadas por una crisis bancaria y cambiaria. Betancur, como 
los que le sucedieron, sufrió esta contradicción entre una 
voluntad política de reformas y una obligación de 0110-
doxia financiera. Con su ministro Jaime Castro, logró 
implementar una reforma realmente imp01tante: la elec­
ción de los alcaldes por el pueblo en vez de su nombra­
miento por el Ejecutivo Depaitamental. Esto permitió 
abrir las pue1tas de la política a dirigentes locales, de 
buena voluntad con su respectiva comunidad, en contra 
de la anterior designación a dedo por los jefes políticos 
e hizo al pueblo paitícipe de las decisiones políticas de 
primera instancia. El sucesor liberal de Belisario 
Betancur, Virgilio Bai·co, me dijo un día, poco antes de 
su elecc,ión: "La gente piensa que me elige para admi­
nistrar bien el país, pero lo que me va a corresponder es 
la reforma política". Diversos obstáculos frenai·on el im­
pulso reformador: la lucha contra el terrorismo del 
narcotráfico después del asesinato, en 1984, del minis­
tro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla; los obstáculos ju-

rídicos que hacían de la Constitución colombiana de 
1886 una de las más cerradas del mundo, las fue1tes 
resistencias de los políticos tradicionales. Sin embargo, 
Virgilio Barco despejó la vía para que, en 1990, el ac­
tual presidente César Gaviria pudiera convocar a la elec­
ción de una Constituyente. 

La Constitución de 1991 

n sí misma la elección de la Constituyen-
te por un sistema proporcional de listas 
nacionales permitió la presencia de sec-, 
tores nuevos de la opinión que existían, 

pero no habían tenido la oportunidad de participar en \ 
un proceso democrático amplio. Era uno de los fines 
buscados. Desafortunadamente dos grupos guerri lle-
ros importantes que hubieran podido ingresar a la lid 
política pacífica no lo entendieron así y desaprove­
charon este momento único. 

A diferencia de la reforma de 1936, que tanto se 
inspiró en la República española, los constituyentes 
optaron por redactar una nueva Constitución. 

La Constitución de 1886, con muchas enmiendas 
posteriores, en algo se veía como un texto anacrónico, 
en algo como un texto contradicto1io y, sobre todo, a 
lo largo de su vida se había convertido en un freno al 
cambio por la lectura que de él se hizo aunque en su 
redacción, hace más de un siglo, había elementos que 
hubieran permitido otra lectura. La Constitución de 
1886 se había inspirado en la Constitución de la Res­
tauración española y, a semejanza de Cánovas y 
Sagasta, perennizó el dueto conservador-liberal aun 
cuando es de notar que, en circunstancias normales lqs 
liberales son mayoría en Colombia desde 1932, con la 
excepción notable de la elección presidencial de 1982. 

En la Constitución de 1991 no está ausente la in­
fluencia española, la de las Autonomías, del Defen­
sor del Pueblo, etc. 

La Constitución fue elaborada por consenso entre 
las principales fuerzas políticas presentes en la Cons-



tituyente, incluidos los ex guerrilleros ele la Alianza 
Democrática. Es un documento largo, ele 380 artícu­
los, más 60 artículos transitorios. A veces es un texto 
algo ambiguo, en otras ocasiones introduce normas 
reglamentarias impropias ele un texto constitucional, 
pero que incluidas all í aparecieron como una garan­
tía para quienes las propusieron. En esto, la Constiru­
yente participó ele la ilusión jurídica colombiana que 
parece creer que cuando existe un problema basta con 
promulgar una ley para que desaparezca. 

El consenso llevó a veces a yuxtaponer las visio­
nes aún distantes ele las diferentes escuelas presen­
tes. Esto se nota en las disposiciones económicas 
donde figuran, lado a lacio, las propuestas monetaristas 
y antiestatizantes formuladas en particular por los vo­
ceros ele la e mpresa privada y la tradic ió n 
intervencionista colombiana heredada de la Comisión 
Económica para la América Latina de la ONU. En 
esto no hay inconveniente mayor; las mayorías polí­
ticas tendrán la posibilidad de hacer prevalecer la lec­
tura que quieran. 

La inspiración general de la Constitución me pare­
ce ..: .tra: es democrática, moderna, con una tendencia 
a favorecer la partic ipación ciudadana. Evidentemen­
te en menos de dos años, no ha podido ser desarrollada 
en su totalidad aunque, desde ya, varios sectores quie­
ren promover una involución constitucional. 

La Constituc ió n acerca la decisión política al 
pueblo, do tando a los organismos municipales y 
departamentales de ampl ios poderes. Esta descen­
tralización e n c urso no ha causado ningún trau­
ma . Reforma el equilibrio de poderes, en particu­
lar en detrimento del Ejecutivo nacional. Refor­
ma e l sistema electoral permitiendo la participa­
ción efectiva de fuerzas poi íticas nuevas que quie­
ran participar. 

Modifica totalmente la estructura de la Justic ia 
colombiana pasando del sistema inquisitorio al siste­
ma acusatorio, de esencia anglosajona pero que filtró 
a través de Italia. 

Es una Constitución amplia en la definición de la 
nacionalidad y de la ciudadanía; abre la posibilidad 
de múltiples mecanismos de participación. 

La Constitución dedica 7 1 artículos en definir 
los Derechos fundamentales, sociales, económicos, 
culturales, ambientales, de las personas y colecti­
vidades y 11 artículos más para garantizar e l cum­
plimiento de estos Derechos. E:i esto e l artículo 86 
que define la acción de tutela, es probablemente el 
que hoy ha calado más en el pueblo colombiano 
por ser un procedimiento rápido, eficaz y sencillo. 

Una Constitución consta de dos partes: una afir­
mación doctrinaria, filosófica que la inscribe en una 
corrie nte del pensamiento humano y una serie ele 
mecanismos concretos que garantizan su buen fun­
cionamiento. El temperamento colombiano es más 
propenso a la disputa sobre la primera parte que al 
pulimento de la segunda. De ahí pueden surg ir en el 
futuro algunos problemas de mecánica política que, 
a la hora ele la verdad, son importantes. 

Es tarea ahora ele los colombianos hacer que su 
Constitución se desarrolle plenamente, les sirva real­
mente y, en forma eventual , sea corregida en las dis­
posiciones que la práctica demuestre ser inviables. 

Obstáculos a la apertura 
democrática 

1 proceso ele reformas no tendía a ser 
revoluc ionario. Era un punto medi o 
entre quie nes preconizan s implemen­
te una modernización de las instituc io­

nes aun desde un punto ele vista tecnocrático, de 
efic ienc ia, y q uienes querían un avance de mo­
crático que sí, está v irtualmente e n la nueva 
Constitución. 

Existen varios obstáculos en esta vía. El prime­
ro es, ta l vez, coyuntural ; se sitúa al nivel de la 
adopción de un modelo económico que resulta de 
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la lectura, a mj juicio errónea, de las experiencias de 
crecimiento del Extremo Oriente y de ciertos países 
del subcontinente suramericano. La transición de un 
modelo a otro siempre crea un momento de incerti­
dumbre, sobre todo cuando tiene lugar en medio de 
una visión económica internacional. No corresponde 
a esta charla ampliar la exposición sobre el modelo, su 
funcionamiento, sus problemas, pero buena parte de 
la reglamentación posterior a la Constitución se ha re­
dactado más en función de esta visión económica co­
yuntural que de un criterio de permanencia. En esto, lo 
grave no sería equivocarse sino no corregir a tiempo. 

El segundo obstáculo tiene que ver con la cultura políti­
ca local. Reposa sobre una tradición biprutidista, liberal 
conse1vadora, o sea progreso y orden que, enn-e 1958 y 
1978, se volvió excluyente a n-avés del pacto del F1-ente 
Nacional y no pe1mitió la 

' 

En realidad se mezclan t1-es violencias, a veces ent1-e­
lazadas: una violencia política, asumida por organizacio­
nes 1-ebeldes que desde hace muchos años quieren llegru· 
al poder por las rumas; una violencia delictiva de cie1tos 
traficantes de droga que buscan intimidar a la ciudadanía 
y hace retroceder el Estado; una violencia social genera­
da por las malas condiciones ru1tes 1-efe1idas del crunbio ace­
lerado y simbolizada por las pru1dillas juveniles en vruias 
grandes ciudades. 

En esta violencia que, a veces, se aproxima a una gue-
1rn civil , a una gue1rn social, no son pocos los casos de 
violación de los Dei-echos Humanos que siempre nos due­
len, que se busca castigar y cuya 1-epetición hay que evi­
tar. Pocas guen-as civiles han escapado de esta n·iste lógi­
ca. Sin embargo, también hace falta subrayru· que, fi-ente 
a la violencia, la población no es ni 1-esignada ni histérica. 

Tiene en general un com­
manifestación lib1-e de co­
nientes dife1-entes o nuevas. 
A la vez, e l Frente 
conse1vatizó al país al dotru· 
al prutido minoritruio con un 
30% de los votos hoy con­
o-a más del 60 al prutido ma­
yo1itru·io, de un verdadero 
poder de veto. Salir de esta 
trndición y de las prácticas 
que engendró no es fácil y 
muchos afiorru1 los buenos 
(y míticos) tiempos pasados. 

Cuando el Estado no sabe recaudar, 
portamiento digno y que 
nos hace pensar a nosotros, 
los de afuera, cómo 1-eaccio­
naríamos en las mismas 
condiciones. A pesar de 
ello, sin esconderlo, Co­
lombia trabaja, Colombia 
vive, Colombia crece. Pre­
gunté a vruios gerentes de 
empresas extranjeras pre­
sentes en Colombia por el 
sob1-ecostoque implican las 

bien saben extorsionar los grupos 
violentos; allí donde el Estado no 

tiene funcionarios, la guerrilla 
casa, divorcia, "educa", juzga a 
los colombianos sobre los cuales 

ejerce su poder 

El tercer obstáculo en algo tiene que ver con el ante­
rior, pero es mucho más amplio. ¿Cómo llevru· un proce­
so de democratización en un ambiente de violencia? No 
toda la violencia es política, de 30.000 homicidios en 1992, 
menos de 1.200 se deben a la guerrilla tanto por 
enfrentrunientos bélicos como por asesinatos. Pero al lado 
de éstos organizaciones nuevas como la Unión Pan·iótica 
tuvieron más de 3.000 mue1tos en sus pocos años de exis­
tencia. En la pasada campafia presidencial n·es ca11dida­
tos resultru·on asesinados y el Embajador de Colombia en 
Madrid lleva todavía en su cuerpo balas asesinas que por 
poco acaban con su vida. 

medidas locales de seguri­
dad y quedé cada vez asombrado por la modestia de éste 
costo: uno a dos por ciento de sus costos totales. Dema­
siado por cie1to, pero también significativamente bajo. 

Estas tres violencias que sólo por metodología se pue­
den distinguir, implican también distintas respuestas que 
en ningún modo pueden ir por la vía de la restricción de 
las libe1tades. · 

La delicuencia común, fruto de un proceso de urba­
nización precipitado y a la deriva, no es inusual pero sí 
alta. Varias de las ciudades colombianas hoy se acercan 
a la Mad1icl de comienzos de siglo que pintara Baraja 



en La Busca, y en el muchacho que vive en las calles de 
Bogotá a uno le parece reconocer c iertos rasgos del 
Gavroche de Los miserables de Víctor Hugo. Sólo se 
puede pensar en un proceso largo de erradicación don­
de, a l lado del esfuerzo polic ial , represivo inevitable­
mente pero sobre todo preventivo, se unan los educa­
dores, una política de deportes y recreo, unas orien­
tac iones específicas hacia la juventud; la crisis de la 
estructura fami liar no ayuda a la solución de este pro­
blema de la delincuencia y la inseguridad cuya solu­
c ión puede ser larga. 

La delincue nc ia que acompaña a l narcotráfico, 
que tan grave e injusto daño causa a la imagen 
inte rn aciona l de Co lo m bia, presenta diversas 
facetas. La lucha contra e l consumo de drogas 
es de responsabilidad inte rnac ional; neces ita una 
co ncertación po i ítica de los países afectados, 
concertació n comenzada a través de la Conven­
ción de Viena, pero que está todavía muy lej os de 
lo que se necesita. 

Frente a la agresión bruta l a los colombianos, al 
asa lto armado a su Estado por parte de cruentos 
narcotraficantes locales, la responsabilidad es ante 
todo de los colombianos: de finir y aplicar una políti­
ca que acabe con este problema, pero para e llo mere­
cen un apoyo internacional mayor del que han recibi­
do. Es una prueba cruel, que ha durado demasiado, 
que cogió desprevenidos a los colombianos, pero en 
la que no se puede transar so pena de deslegitimación. 
Parece, sin embargo, que.se está llegando al epílogo 
de esta dura lucha, precisamente porque a llí e l Esta­
do, sus organismos involucrados, actúan. 

Por fin, frente a una lucha que persisto en llamar po­
lítico-social por sus causas y sus fines proclamados sin 
desconocer cómo se puede mezclar con las anteriores, 
la respuesta debe ser también la de un Estado fue1te por 
legítimo. Las guerrillas saben que no alcanzarán el po­
der por la vía de las armas, pero, por varias razones, 
tampoco se las puede aniquilar; tarde o temprano se 
negociará, ellas no son derrotadas mas sí golpeadas y 



re lativamente aisladas. La negoc iación no puede tener 
como fin entregarles el Estado que no ganaron con las 
armas, pero sí ofrecerles y garantizarles un espacio en 
e l que puedan asomarse a la política con las garantías 
constitucionales, incluyendo su derecho, como a cual­
quier otra fuerza que acepte la democracia, a alcanzar 
e l poder a través de los votos de los e lectores. Impli­
ca también encontrar salidas decorosas para miles de 
personas involucradas, a veces desde hace mucho 
tiempo, y que ya no saben o nunca supieron hacer 
otra cosa. Esto implicará ciertos sacrific ios, ajustes a 
los que posiblemente la opinión no esté aún prepara­
da. No significa debilidad, sino voluntad de reconci­
liac ión, que la inmensa mayoría de estos gue rrilleros 
deberían poder entende r y aceptar. Es posible que esta 
solución, aun siendo complicada, no esté tan distante 
como parece hoy día. 

Estos son a lgunos problemas que enfrenta Co­
lombia, un país democrát ico, los co lombianos un 
puebl o de fue rte personalidad y ele g raneles capa­
c idades. 

Colombia entra en el siglo XXI, en el nuevo sistema 
internacional, multipolar y aparentemente caótico, con 
muy buenas caitas. Graneles y vai"iados recursos natura­
les, gente laboriosa y creativa, un sector profesional ele 

calidad. Añadiría en este momento que, como en todos 
los países, su clase política no es uni forme pero, más allá 
ele las etiquetas hay buena paite ele ella con lucidez de diag­
nósticos y remedia; pa;ibles. 

Su !atea es seguir y c01Tegir de tal modo que no se 
confundan las necesai"ias etapas de la simple moderniza­
ción con las, más difíciles, del clesairnllo democrático. 
Este es el p1ecio pai·a que, en un tiempo re lativamente 
c01to, se cumpla con los preceptos constituciona les ele 
"un Estado Social de Derecho, organizado en fom,a de 
República unitai·ia, descentralizada, con autonomía de sus 
entidades territoria les, democrática, partic ipativa y 
pluralista, fundada en el respeto de la dignidad humana, 
en e l trabajo y la solidai·idad de las personas que la inte­
gran y en la p1evalencia del interés general" (A1t ículo lo. 
de la Constitución). '""'\ 

Por conocer a Colombia y a los colombianos, tengo 
confianza que estas metas podrán hacerse rea lidad hasta 
en la más remota aldea de su atormentada geografía de 
serranías y selvas, con algo de buena voluntad y muchos 
esfuerzos. 

*Conferencia dictada por el profesor Cilhodes 
e11 la Casa de América, Madrid ( Espaiia), 

mayo de'l993. 


